
LA FIES~I'A J)E XILONEN 
(Nuevo monolito en el Mn'!"cO rl~ ,..\n:Jn(·nlogfa) 

ANTHCl<:DENTI·:s.- En abril del año retropróximo, la Inspectión Gene· 
ral de Monumentos Arqueológicos hizo ingresar al Museo de Arqueología el 
interesante monolito que integra este estudio. 

PROCEDENCIA.- Hl ejemplar fué encontrado en Cttauhtitlán, Estado de 
México, y que dista 27 kilómetros al N\V. de esta Capital. En un vetttsto 
edificio, sobre la Calle Real y en el sitio denominado de antaño "Puente de 
Palacio,'' el monolito servía de material de construcción. 

DIME~SIONES. El bloque mide lm.30 de longitud, Om.85 de anclmra 
y Om.32 de espesor. 

PF.TROGRAFÍA.- La roca del monumento en estt1dio es una andesita 
basáltica. 

DESCRIPCIÓN.- La cara anterior está ocupada por una escena ritual, 
esculpida en bajo-relieve, y en la que intervienen cuatro personajes coloca· 
dos alrededor de una fignra central en semidrcnlo. La colocación de las figu· 
ras en un mismo plano obedece a las ideas de perspectiva, comunes en el 
medio ~ocia! de los lapidarios de la pieza. 

De los personajes de arriba, el de la izquierda del observador es feme
nino, lo que se conoce en el cueitl, que es prenda nmjeril. La figura está 
sentada sobre un haz de espigas; lleva un tocado grande y vistoso coronado 
por espigas y completado atrás por un amplio lazo, del que sólo está visible 
tma extremidad; atrás quedan huellas de cintas colgantes. Orejeras circula. 
res y collares que rematan en gran pinjante completan los arreos de la figura, 
que tiene brazaletes. Su actitud es ritual, y el signo a manera de volutas 
sale de sus labios. 

Frontera hay una figura masculina, lo que se conoce por el maxtlatl 
que cae entre las piernas y que es prenda de varón. Un alto tocado de plu. 
mas lo corona, y en las fajas del casquete adelanta una figura borrosa. La 
orejera es sui géneris; tiene narigttera; quedan huellas de collares cortos y 

de bandas colgantes hacia atrás. Un gran co11ar ocupa el busto de la figtua 
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y lleva rico pinjante. Hn la espalda h;,.t.y 11g1!ras incompletas. La actitud es 
ritual, en semíg-ennflexión, los brazos separados y las manos abiertas; de sus 
labios parten signos en voluta. 

Los dos personajes del grllpo de ahajo son ma!'Cltlinos; guardan In misma 
actitud, y aun cuando muy estropeados por los agentes exteriores a que es
tuvo sujeta' la piedra, conservan lo suficiente para identificarlos: se ven los 
plumaj!':s que, partiendo ele la espalda, llegan a la cabeza y las capas de plllllla 
y lar.os a la espalda; algo de los collares; las manos y dinrsos detalles de 
indnmetitaria, perdidos. 

U11 animal, rana o sapo, parL-ce· sostener a estos indi,·icluos, y precisa
mente bajo este animal se reconoce una línea de fractura en la roca y, por 
tarlto, obsérvase que en el espesor no rematan los adornos simbólicos de las 
caras laterales; se concluye qne el lllOIItllllento es incompleto. 

J,a figura semicircular del centro presenta arriba dos espinas de maguey. 
y a manera de marco hojas vegetales alargadas. 

lN'l'HRPRHTACIÓ;-.;. -La ftgnra ceutral es el :::amla/Ja.vollí, cojinete gene
ralmente esférico, hecho de zacate, y que servía para colocar las espinas e 
instrumentos punzantes rlel autosacrificio de los Sacerdotes en la~ ceremo
nias religiosas entre los a;r..tecas. Sabido es qne las punciones eran en la len
gua, los brar.os o las pieruas. Así aparece en todos los Códices; aquí, para 
no dejar lugar a duda, sobre el zacalaj>ayolli están las púas de la extremi
dad libre ele las hojas del maguey. 

La::; hojas que eumar('all este extraño alfiletero, ,·alga la palabra, son 
el ac:r:oyatl ( ahies religiosa) usada por los Sacerdotes para recoger la sangre 
del antosncrificio. l,as hojas están colocadas formando un amacalli al zam
tapaJIOIIi. La supervi\·eucia de los amacalli la encontramos en esos arcos y 
marcos 4e yerba (.jUe colocan los indígenas ante las puertas de los templos 
y los :-;antos patronos de los pueblos. 

De las figuras ele arriba, la femenina es XILONEN, Diosa cld maíz 
tierno; se la reconoce en el tocado de xilotes y en el asiento que es también 
de xilotes, el dncalli; y no es todo, pues lleva por pinjantes de sns collares 
nna flor arriba y un cltakhih_uit! ahajo; la flor define el parentesco de esta 
Diosa con Xodn'qudzal, qne lo es de las flores y de la agricultura, y el 
clwlc/tilmill especifica a C!wlcltiu!ztli!.'ue, que es una de las advocaciones 
ele Xilollcl/. Hl deterioro del relieve puede hacernos tomar por collar la se
rie de círcnlillos que limitan el huij;illi, y como si no son collar, representan 
flores estilizadas, informan entonces el axodziahuipil, o camisola de Xilonen. 
Hn la cintura y junto al pinjante hay signos borrados, que pueden ser flo
res, que digan: axoc/iiamd/1, que es la falda especial de esta Diosa. El lazo· 
de atrás del tocado es el tlaqueclipaniotl, o lienzo plegado que adorna el co
lodrillo de todas las. Deidades relacionadas con la tierra. Largas bandeletas 
destrnídas en el relieve, caían a la espalda, haciendo del tocado un amacalli. 

Como de labios de la Diosa salén las virgulillas que son el hieróglifo 
del canto, se trata de persona viva; así es que no es la Diosa misma, sino la 
esclava qne hacía sus veces y era sacrificada en su fiesta. 
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I•~iest.a de Xilonen.-·--Cara anterior. 
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Fiesta de Xilonen -C<:lra lateral con la ~\.iuhc6:ttl. 
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Frontera con ella hay otra Deidad, pero e:,> masculina, y el sólo tocado 
nos dice qne se trata de Te::ratlifora: en efecto, pre~enta a guisa de nacoch: 
tli u orejera el espejo con \'Írgufas de humo, esto es, el nombre del Dios:: 
Oezcatl, espejo, Podli, humo; popom, qne humea). Todo el t¿cado. es de 
bandas y de plumas. teniendo adehmte, sobre la frente, el .'l·iulltoto/1, carne: 
terístico de las Deidades del fuego, de las que es advocnci(lfl. Tezcatltpoca/' 
la denominación llel tocado es :n'ulitatol!amaca!li. Al pecho del Dios pen
de de nn collar un disco de oro, que es el teocuíf/aN;etlmall; e¡1 la espalda va 
la peqn~iia handera indicadora de los sacrificios hmm:Ínos: ''it.:ZcatliPoca can
ta, según se \·e; es. ¡mes, nn ~acerdote con los arreos del Dios. Como lns 
\'Írgnlas representan también In palabra, no~ dan el nombre de Tezcallij<)('a 
joven, o sea Tdpuddla!o. Figura aqní, porque fné el raptor de )(oc/!iquet:ml. 
otra adyocacíóu de Xí/mloJ. 

Las figuras inferiores son de Sacerdotes; el de la derecha es el Sacerdote 
Mayor de la fie~ta de ,\'i!onm: Acluacauh!in. Se le reconoce en la rica man
ta de plumas que lleYa a la espalda y atrás del cuello; se le advierte un dis
tintivo o estatHlarte fijo a la espalda y que cae arriba de la cabeza.: es el 
qud:mlpamil/. Hay algo borrado ~obre la frente, que me parece porción d'el 
tocado. La nariguera de bastoncillo es muy perceptible. 

Frente por frente hay otro Sacerdote, probablemente C'inteotzin, que era 
quien arreglaba todo lo relativo a la fiesta ele )(i!onen. 

Abajo de estos Sacerdotes está el Diosd~ la tierra. Tlalteudli, que apa
rece aquí por ideas de relación. 

I,u fiesta de Xilom'll era en la veintena lfucitecuillntitl (fiesta grande de 
los Señores) el octavo mes del Calendario azteca. En la fiesta sacrificaban 
a una joven doncella, ataviada con la~ vestiduras de .Xilonen (xilotl, mazor· 
ca tierna, que no ha dado fruto. alusión a. la doncella). Durante la fiesta, los 
Señores dalmn de comer a los pobres y les distribuían maíz ocho días corse-
cnti\·os. 

CIVII.IZACIÓ:-<. Este montmlento pertenece a la c;ivilizadón nahoa, y 
es de la cnltura azteca, bien definida por la escena que representa y por el 
hieratismo de la~ figtlras, y las proporciones de las mismas y la técnica 
del relieve. Como no hay fechas, sería aventurado referir a época determina
da elmoHumexlto. 

El interés del ejemplar estriba en mostrar en relieve una escena que sólo 
en con tramos en los Códices, y así, tenemos nuevo elemento para valorizar 
la estética nahoa, cuanto a técnica; puesto que, por el mejor metoáo, el de 
comparación. puede seguirse la manera de sentir y estiliz¡¡r un mismo asunto 
para el papel y para la piedra, la mentalidad artística, en fin, del dibujante, 
del pictógrafo y del lapidario. 

* Las s.iÚfwontl, ( eulehraR del f•'uego 1 tienen en el monumento el dohle .papel de 
símbolos de relación y de elementos ortHtmental<>s; faltan Ins ca bezns y IM! !'olas, que 
debieron rle haberse tocado en In cant. infel'io1· del bloque. · 

México, enero de 1916. 
R. MENA. 
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